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Cuenta Cervantes en la dedicatoria de sus Novelas Ejemplares 
que, en dos errores, casi de ordinario, caen los que prologan 
obras dedicándolas a algún príncipe. 

El primero es que en la carta que llaman dedicatoria, que ha de ser 
breve y sucinta, muy de propósito y espacio, ya llevados de la verdad 
o de la lisonja, se dilatan en ella en traerle a la memoria, no sólo las 
hazañas de sus padres y abuelos, sino las de todos sus parientes, amigos 
y bienhechores.

Es el segundo decirles que las ponen debajo de su protección y 
amparo, porque las lenguas maldicientes y murmuradoras no se atrevan 
a morderlas y lacerarlas. 

En mi caso, eludiendo los dos errores, silencio dejar bajo la tutela 
de nadie este libro antológico con la única salvedad de que cuanto en 
él se contiene se ha labrado en la oficina del entendimiento de Camino 
Ochoa según encomienda de Conrado Blanco, quién siempre supo, 
como Rilke, que la verdadera patria del hombre es la infancia y que 
el futuro, que aguarda custodiado en cada niño, hay que conformarlo. 
Esta y no otra es la causa que ha hecho la idea de Conrado invencible 
y a ella se debe que, bajo su encargo y mecenazgo, de esa oficina hayan 
salido corazones de luna, de ángel, de cielo, de estrella, de oro y este 
último de sol. 

Y los eludo porque la Antología es, en esencia, un tratado de 
poemas y ejercicios pedagógicos dedicados a los niños con el fin de ser 

Prólogo
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germen e impulso creativo a los incipientes cimientos de su entramado 
vital ofreciéndose por eso aderezados, a modo de anzuelo irresistible, 
con dibujos luminosos de colores transparentes debidos a la mano 
poderosa del maestro Fernando Noriega. 

Además, otra vez, en la antología se contiene poesía de Navidad 
que es la época de los niños por excelencia, tal vez porque en ellos vive 
el Niño y con ellos juega en la noche mágica de Reyes. Y tal vez por 
eso, Manuel Fernández Sanz, en pura poesía mística, se preguntaba:

Cuando con los otros niños
de Niño jugabas Tú,
¿sabías o no sabías

que eras el Niño Jesús?
Hoy que dormido te veo
tan ajeno a vida y cruz,

mi Rey Niño, he sospechado
que no sabías aún

cuando eras niño del todo
que eras el Niño Jesús

Y retorno al principio.
Querido lector, como le sucedió a Cervantes con sus “Novelas Ejem-

plares”, cuando hayas desplegando y leído estos “Poemas Ejemplares” 
verás que la Antología merece la misma aprobación que la cervantina 
porque “…entretiene con su novedad, enseña con sus ejemplos a huir 
vicios y seguir virtudes, y el autor cumple con su intento, con que da 
honra a nuestra lengua castellana, y avisa a las repúblicas de los daños 
que de algunos vicios se siguen, con otras muchas comodidades; y así, me 
parece se le puede y debe dar la licencia que pide para su publicación”.

Hace tiempo un bañezano, de cuyo nombre no puedo acordarme, 
me dijo: “si quieres aprender cosas nuevas, lee libros viejos”. Cumplido 
su consejo, ve la luz este prólogo.

Eugenio Santos Isla
Patrono de la Fundación Conrado Blanco
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Dulcísimo Jesús de
la Esperanza

“Pues, si me faltas Tú, no tengo nada”
José Luis Martín Descalzo

Tú eres Pan de Vida y Sacramento.
Pan de vida, porque nos diste entero
en el suplicio infame del madero
el trigo de tu cuerpo por sustento.

Sacramento, porque en aquel momento,
¡Jesús mío! ¡Mansísimo Cordero!
nos entregaste el vino verdadero:
tu sangre que es deleite y alimento.

Esa honda herida en el costado abierta,
que mana amor, Señor, que es una puerta,
es el pozo de Agua Viva que afianza

en mi pecho una corriente. Un torrente
que me conduce a Ti, calladamente,
¡Dulcísimo Jesús de la Esperanza!

para Conrado
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Queridos amigos,

el inesperado fallecimiento de nuestro Fundador 
cuando la edición de “Corazón de Oro” estaba ya 
avanzada, motiva que me vea en la situación de tener 

que presentar este precioso libro de la “Colección Charín”, conti-
nuando la obra que comenzó nuestro amigo Conrado con tanto 
cariño. Y digo mal, porque la idea de la edición de esta antología 
no fue sólo de Conrado, sino también de Charo, pues no eran dos, 
sino dos en uno, y de este modo, cualquiera que hubiese sobrevivido 
al otro hubiese seguido la Obra.

Por eso y como él siempre hacía, he de dar las gracias de todo 
corazón a todos vosotros que en estos momentos no habéis dudado 
en ayudarnos, colaborando en esta obra y así cumplir los deseos 
de nuestro Fundador que la hizo nacer y le dio vida; Dios quiera 
que tengamos fuerzas para continuar este empeño, y así mantener 
vivo el recuerdo de Charo y Conrado.

	 Eugenio de Mata Espeso
	 Presidente de la Fundación Conrado Blanco

La poesía es el sentimiento
que le sobra al corazón

y te sale por la mano
Carmen Conde
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Siempre que La Bañeza necesitó 
una persona de absoluta confianza 

recurrió a Conrado. Por eso, entre 
los innumerables casos que conozco, 
he de mencionar, por afinidad pro-
fesional y por ser el más indicado, 
la labor que desarrolló como Fiscal 
sustituto en el Juzgado Comarcal, 
pues siempre practicó los conocidos 
preceptos juristas de Ulpiano: no 
hacer daño a nadie, dar a cada uno 
lo suyo y vivir honestamente.
	 Eugenio de Mata Espeso

En el cielo, el dieciséis de enero, 
Charo González (Charín) ter-

minó su espera y salió al encuentro 
de su amado; momentos de gozo y 
alegría para ellos. Ahora dos ángeles 
nos guían.
	 Luisa Arias G.

Promover la palabra, Conrado, para 
mis sentimientos y recuerdos, 

es maestro, amigo, abanderado de 
la historia y tradiciones bañezanas, 

Los Patronos de la Fundación
recuerdan a Conrado Blanco

de la generosidad silenciosa, de la fe 
heredada y vivida sin ostentaciones, 
testimonio ambulante de la bondad, 
noble, sencillo, de vasta cultura, de 
memoria prodigiosa, limosnero, 
amante de la amada, su Charo; en 
pocas palabras, pasó por el mundo 
sembrando y haciendo el bien.
	 Arturo Cabo Carrasco

Amigo lector: ante la ausencia 
de nuestro querido Conrado, 

gran admirador y difusor de estas 
publicaciones, quiero mostrar mi 
agradecimiento a todas aquellas 
personas que han hecho posible 
esta nueva antología tan magnífica-
mente dirigida por Mª del Camino 
Ochoa. Deseo que con la perfecta 
armonía de sus versos e ilustracio-
nes, los pequeños lectores disfruten 
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aprendiendo y los mayores revivan 
momentos felices de su pasado.
	 Mª Oliva Fernández de la Fuente

A Conrado se le hacía el corazón 
primavera con el nacimiento de 

un libro, con el rumor de un poema, 
con el misterio de un papel impreso.
Dejemos pues que siga siendo prima-
vera para nosotros su recuerdo y el 
compromiso de amar lo que él amó
	 Miguel Angel González

Según Tácito, cuando a Séneca, 
condenado a darse muerte, le 

negaron testar escribiendo sobre 
las habituales tablillas enceradas, se 
despidió de sus amigos diciéndoles 
que les legaba lo único que tenía: 
la imagen de su vida.
Es cierto, todos tenemos memorizada 
la imagen del rostro de Conrado.
Y esa imagen es la que refleja, de 
forma concisa y en el acto, la historia 
de lo que ha significado para cada 
uno de nosotros. 

Hagan la prueba. Cierren los ojos 
y verán: la ayuda, el mérito, la ama-
bilidad… y también el instante y la 
eternidad. ¿Me equivoco? 
	 Eugenio Santos Isla

Siempre encontró todo el tiempo 
necesario para atender a quien le 

pedía cualquier clase de ayuda... ¡y 
en una sociedad tan escasa en valores 
humanos! Y siempre también tuvo 
a gala su bañezanismo
	 José Luis Ramos

Cuando muere un hombre rico 
en afectos y conocimentos, 

podemos decir que nos deja un 
maravilloso legado. Es el caso de 
Conrado Blanco, que al terminar su 
primera etapa vital entre nosotros, 
ha emprendido otro camino más 
universal dejándonos su recuerdo y 
su herencia espiritual. Tomémoslo 
con alegría y hagamos de todo ello 
algo fructífero.
	 Alejandro Valderas
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Corazón de Sol presenta en sus primeras páginas un merecido 
recordatorio de la figura de Conrado. No podría ser de otra 
manera. Él ya no está entre nosotros, mas sus deseos de 

mecenazgo continúan vivos; muestra de ello es que esta sexta antología 
de poesía está ahora en tus manos, querido lector.

Los corazones poéticos nacieron del amor de este buen hombre 
hacia Charo, también hacia la cultura, materializada –en este caso– en 
la difusión del género literario lírico. Éste abraza a ese niño que todos 
llevamos dentro: a ese niño plagado de sentimientos, sensaciones, 
emociones que, de manera mágica, es asaltado por recuerdos de infancia 
donde adivinanzas, cuentos, poemas… fueron y siguen siendo protago-
nistas. El mismo Conrado solía recitar con frecuencia poemas enseñados 
por su padre o su abuela. De ahí que se orientara la colección hacia la 
poesía infantil, conscientes de que si se cultiva la sensibilidad poética 
en los primeros años de vida, queda prendada en el alma para siempre. 
Y es que el ser humano cada vez precisa más de esa sensibilidad en 
medio de los tiempos en que nos hallamos. Entendemos que la poesía 
también debe estar al alcance de adolescentes y jóvenes, por lo que en 
estas páginas conviven poemas de niños con otros para los que –por 

Presentación
     de la directora
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su cronología– han abandonado la infancia. No en vano se apostó por 
bautizar a la colección: “Charín, Poesía Infantil y Juvenil”.

Fueron los versos de esta publicación escuchados por Conrado, con 
interés, días previos a su partida. Fue entendido el significado de su 
portada, la cual le produjo una tierna sonrisa. Queda huérfana la mesa 
camilla donde gestamos hace cinco años esta hermosa aventura literaria. 
Mudas y frías están las paredes que presenciaron su último mandato 
respecto a este hermoso proyecto, que espero no defraudar. 

Ha sido un poco triste proseguir esta compilación tras el último eco 
de su voz diciéndome: ¡Adelante, Camino!; no obstante, queda el gozo 
de haber sido fiel a esa primera selección y distribución realizada a su 
lado. Queda la alegría de haber compartido su saludo a un recién nacido 
“Corazón de Sol”. En él, se hallan poemas con diferentes niveles de 
lectura: lúdicos, infantiles, narrativos, religiosos… Son obra de autores 
que permanecen en distintos planos, pero unidos por llevar la poesía 
muy dentro, porque todos saben ver la realidad con verdaderos ojos 
infantiles; hecho que comparte el incondicional y magistral dibujante, 
Fernando Noriega, fiel compañero de esta senda lírica así como de las 
anteriores ediciones. A todos, mi agradecimiento, también al editor, 
que sabe llevar la edición a muy buen puerto.

Para mi intimidad queda agradecer a Conrado la confianza depo-
sitada para continuar con esta delicada y placentera tarea de acercar 
una sesgada parte del universo poético al mundo infantil o a aquellos 
lectores que deseen asomarse a la lectura de estos versos para gozar 
de los sentimientos y emociones que producen. Lectores atraídos por 
encontrar en la poesía algo grato, bello, mágico, cercano y útil para el 
espíritu.

Ojalá disfrutes, querido amigo, con este libro. Viste tu alma de fiesta 
y déjate llevar por este primoroso juego que te proponen sus páginas. 
Van dedicadas a Charo, a Conrado y a ti.

11

Mª del Camino Ochoa Fuertes
Maestra
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Romance de
las espinas

En el bosque hay un camino,
en el camino una zarza,

en la zarza hay una mora
con la carita encarnada

que estaba haciendo una cuna
con la mejor de sus ramas

para que sus espinitas
durmieran acurrucadas.

Las tapó con cuatro hojas,
les fue cantando la nana,
y al arrorró se durmieron
mientras la mora pensaba

cómo decirle a sus hijas
por qué nadie las abraza,
si ellas no tienen la culpa
de tener las uñas largas.

¡Nana de mis niñas chicas
sin cuentecitos de hadas

y esperando que su madre
esté más dulce que ácida!

Alfileritos sus dedos
para las telas de arañas,
ellas soñando palomas
y las palomas no pasan.

Al arrorró, cuando pasen,
que se acerquen con sus alas

que yo echaré cañamones 
junto al charquito de agua.

14
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Al aserrín, aserrán,
¿cuándo llegará la dama

que ponga un beso en sus frentes
y un dedito en sus almohadas?

Al arrorró, para ella
tengo hecha mermelada,

un pañuelito bordado
con una rosita grana,

y un anillo misterioso
con un diamante de escarcha
que se beben las hormigas

cuando llega la mañana.

La mañana es una niña
con la sonrisa muy blanca 

que dobla la oscuridad 
y la va guardando en cajas.

Acuesta a todos los buhos
despertando a las cigarras

y mientras que apaga estrellas 
va encendiendo las ventanas.

Pone ternura sus manos
hasta donde no la llaman

y llega al viento, a las flores 
y a todas las alimañas.

Y al aserrín, aserrán 
como la Ternura es santa,
se quedó con las espinas

en la cunita de zarza.
Del libro inédito

En el nido del pájaro ido

Premio Nacional de Poesía Infantil
 “Charo González”, 2013
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El Sol se echa en el mar.
Que no se vaya tan lejos
que el Sol no sabe nadar.

El Sol rueda por los montes
y cuando el viento le sopla
se cae por el horizonte.

Pero al caerse del cielo
llora porque se le rompe
la claridad en el suelo.

Ahora se baja del árbol
despacito, despacito
por el piquito de un pájaro.

El Sol quisiera tener
un abriguito de lana
y podérselo poner.

Y leer un cuento, pero
¿cómo hacerlo sin quemarlo
con sus deditos de fuego?

También quisiera poder
ser nieve para ese día
jugar a lo que no es.

La noche sabe el camino
por donde el Sol se retira
a contar su desatino.

Soleares encadenadas
de la soledad del sol

Del libro Cuentos de rimar rimando
rd editores, Sevilla, 2006
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Soleares encadenadas
de la soledad del sol
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La rosa
 

Anduvo en estiércol
transportando espinas

y de baja estofa
a muy alta cima.

Campaba en Bulgaria
y en Alejandría

y hasta en Jericó
dio nombre a María.

Calderón le dijo
que duraba un día,
que su brevedad

era parecida

al botón que abre
y cierra la vida;

la vida del hombre, 
su minutería. 

Juan Ramón la hizo
de sol, de oro: íntima.

Ínfima en el tiempo
y eterna en sí misma.

Del libro Adivina adivinarás
Editorial Anaya, Madrid, 2008

18
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El queso

Yo fui del zurrón de Sancho
al diente de Dulcinea,

del bigote de Cervantes,
a Teresa de Cepeda

que con una mano come
y con la otra persevera.
Por mí creció El Lazarillo,
fui a Burgos y a la Serena,

entré en los Picos de Europa,
en la tetilla gallega,

pasé por las dos Castillas
y me eché en aceite en Cuenca.

Redondo como la luna
y triangular en la mesa,

delicioso cuadradito
en mi caja de corteza.

Que soy de un blanco pajizo,
que mi madre es una oveja
y que mi patria es el mundo,

eso lo sabe cualquiera.

Del libro
Adivina adivíname

Editorial Anaya,
Madrid, 2010
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El horror de la cocina
cuando lo fríen. Y pasa
que se queja el azulejo,
la cursi vitrocerámica,

las bayetas amarillas,
el estropajo y el agua

porque dicen que el tomate
viene a ensuciarles la cara.

Menos mal que el detergente 
los deja mejor que estaban.

Pero el Tomate se queja,
que le han sentado en un ascua

y estaba el aceite hirviendo.
Y él, que tiene la sangre ácida,
¿qué queréis que os diga? sale

por la parte destapada

El tomate

22
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que va de la tapadera
al borde de la cuchara

y te larga su chup-chup,
especie de bofetada

que cuando te da de lleno,
es como un beso de lava

o la salivita tonta
de un demonio chico. Baja

su ímpetu feroz la lumbre.
El Tomate se relaja

con un poquito de azúcar
que suaviza su garganta,

y se queda calladito
dormido y quieto en su cama.

La casa huele a paciencia
y hasta a Bienaventuranza.

Huele a la misa sencilla
de las manos que trabajan.
Después, los niños lo saben

que es la mejor de las salsas.

Del libro La cesta de Julieta
Editorial Hiperión, Madrid, 2004
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Esta Piña o Ananás 
tiene los flequillos verdes,
un anorak acolchado
y un sin fin de pretendientes.

Que si adelgaza, que si
tiene fibra…, y lo que tiene,
es un cuerpo de oro fresco
que se hace redondeles

y en la rueda de la Piña,
juega al alimón la mente
por si la pones de postre
con nata o en un sorbete,

o con mahonesa y gambas
la sirves en un banquete.
Al quitar la celulitis
-como el dietista promete-

y estar incluida en toda
“La pasarela Cibeles”,
es de la beautiful people
y, por supuesto, de ustedes. 

Del libro Tutifruti
Colección Caracol, Diputación

Provincial de Málaga, 2007

La Piña
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La H

Sabréis que la Hache es muda
pero habla y te zahiere,
anda histérica, te hiere

y es demasiado huesuda.
Tiene humor, hueco; no hay duda

que es hombre y hembra y es hada,
lleva hermosura a horcajadas,

funde humildad e hidalguía,
de Homero a la hospedería
y de lo heroico a la herrada.

Del libro El abecedario de Julieta
Editorial Hiperión, Madrid, 2002 25
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El reloj
de pared

 

El Reloj que dio la Una
no ha podido dar las Dos,

porque a menos cuarto en punto
el Tiempo se le escapó.

El Reloj que dio las Dos
no ha podido dar las Tres,
porque las Tres ha salido
corriendo detrás de él. 

El Reloj que dio las Tres
no ha podido dar las Cuatro,
porque las Cuatro ya está
sacando los pies del plato.

El Reloj que dio las Cuatro 
no ha podido dar las Cinco,
porque las Cinco se ha ido 

a ver un ornitorrinco.

El Reloj que dio las Cinco
no ha podido dar las Seis,

porque el Segundero atrasa 
como ustedes ya sabéis.

26
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El Reloj que dio las Seis
no ha podido dar las Siete,

porque la Siete no sabe 
el Tiempo adónde se mete.

El Reloj que dio las Siete
no ha podido dar las Ocho,
porque un minuto atrasado
se le fue poniendo pocho. 

El Reloj que dio las Ocho
no ha podido dar las Nueve,
porque un Segundo sin Hora
salió del Tiempo que viene. 

El Reloj que dio las Nueve
no ha podido dar las Diez,

porque del Tiempo que viene
no vino el Tiempo que es. 

El Reloj que dio las Diez 
no ha podido dar las Once,

porque el Tiempo cuando piensa
piensa con la Edad de Bronce.

Y el Reloj que dio las once
las doce nunca las cuenta,

porque entonces tiene el Tiempo 
que encontrar a Cenicienta.

Del libro Los versos del Hablamueble
Editorial Anaya, Madrid, 2011
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Sábana de avena
con canto de grillo,
todo lo que miro

se vuelve amarillo.

Hojas del otoño, 
lluvia en el balcón,
todo lo que miro

se vuelve marrón.

Mirada de niño,
nieve en el barranco,

todo lo que miro
se me vuelve blanco.

Autopista, humo,
invierno, adoquín,
todo lo que miro

se me vuelve gris.

Grajo, golondrina,
nubarrón y cuervo,
todo lo que miro 

se me vuelve negro.

Cárabo volando,
viento del oeste,
todo lo que miro
se vuelve celeste.

El hechizo
de los colores
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Colibrí del día,
palacio del alba,
todo lo que miro

se me vuelve malva.

Navaja de monte,
tiro de escopeta,
todo lo que miro 
se vuelve violeta.

Monte con llovizna,
ternero que muerde,

todo lo que miro 
se me vuelve verde

Botón de cereza,
pelo de raposa,
todo lo que miro 

se me vuelve rosa.

El sol del ocaso
sobre la ventana,
todo lo que miro

se me vuelve grana.

Y cierro los ojos
con tantos colores,

que veo la vida
llenita de flores.

Del libro
Las brujas de Julieta

Editorial Hiperión,
Madrid, 2006
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Voy en un tren TALGO
camino a León.

Por la ventanillas
que hay en mi vagón,

veo pasar los álamos...
¿O es que paso yo?
Los álamos pasan.

Viaje en tren
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Quien pasa soy yo.
Los álamos pasan. 
Quien pasa soy yo.
Yo, 
	 yo,
		  yo,
			   yooooooo...

Ya no pasa nada:
El tren se paró.
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Esta tarde está lloviendo
y el viento en la calle suena.

¿A dónde me llevas hoy
caballito de madera?

¿Me llevarás junto al mar
para jugar con la arena,
con caracolas de nácar
y ramilletes de perlas?

¿O me llevarás al cielo
que esta noche hay luna nueva,

para jugar a esconderme
entre luceros y estrellas?

¿O tal vez a una montaña,
envuelta en tules de niebla,
para que en la nieve blanca
dibujemos nuestras huellas?

Caballito de madera...
¿a dónde a jugar me llevas?
Esta tarde está lloviendo...
¡no me lleves a la escuela!

Llévame a jugar, caballo
sobre tu silla de tela,

a cabalgar con las nubes
y a echar al viento carreras.

Caballito
de madera

34
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Tarde de lluvia

En esta tarde lluviosa
el cielo cae que cae

como una cortina enorme
hecha de todos los mares.

Huele a lluvia y huele a frío
y también a chocolate.
Nadan peces invisibles
por la lluvia de la tarde.
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Era caliente y larga
la tarde de verano
y me acerqué hasta el río
para tomar un baño.

Y desde la pradera
fresquita del remanso
vi saltar a las truchas
y nadar a los patos.

Gorriones y jilgueros 
ensayaban sus cantos
y escuché la cigarra
en los juncos cercanos.

La retama movía
sus botones dorados
y matas de romero
perfumaban el campo.

Vinieron mis amigos
con merienda y abrazos.
El agua se reía
al vernos chapoteando.

Volvimos ya de noche...
¡Qué bien nos lo pasamos!
¡Qué hermosa aquella tarde
caliente del verano!

Tarde de baño
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Tardes de cuento

Tardes de lluvia en mi casa.
Sobre la alfombra, los cuentos.

En un lejano país,
caballero era en mis juegos.

Por lanza tenía una caña,
por casco, una cacerola,
por espada, una madera

y por caballo, una escoba.

El dragón era mi gato,
el castillo, la escalera.
Y la vecina de enfrente

la más hermosa princesa.
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Las hadas

Una tarde lluviosa
miré correr un hada

de un arbusto a otro arbusto,
del patio de mi casa.

Un aroma de menta,
hierbabuena, albahaca,

vino a mí de repente
y me sentí hechizada.

Y me froté los ojos
pero ya no vi nada.

¡Son tan escurridizas
nuestras amigas las hadas!
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Los niños y el verano

Calzones cortos, camisas
sin mangas, siempre descalzos,

la arena morena y tibia,
y el mar azul, luego blanco.

Bajo un cielo de gaviotas
y un horizonte de barcos,
los niños nadan y nadan

de un peñasco a otro peñasco.

Y a la noche, frente al fuego,
cuentan cuentos encantados

que hablan de pueblos perdidos
y castillos y corsarios.

Y si miran las estrellas
y luego estiran la mano

les quedan dedos briosos
y los ojos asombrados.

Desde julio hasta septiembre,
el mundo se hace verano.

Corren que corren los niños
y nadie puede alcanzarlos.
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La merienda

Hoy vienen mis amigos
a merendar

bizcocho y chocolate
que hace mamá.

 
Saca el mantel de flores

de los domingos
y los tazones rojos
que son tan lindos.

 
Y sirve el chocolate

con el bizcocho 
repartiendo sonrisas

en cada trozo.
 

Luego, sobre la alfombra,
nos cuenta un cuento.

No hay en toda la tarde
mejor momento.

 
Hoy es de una princesa

bella y dormida.
Mientras tanto, la tele,

nadie la mira.
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La gaviota

En la torre sin nombre
alta como cien hombres

habita una gaviota.

Y esa gaviota extraña
vuela cada mañana

al África remota.

Sus alas extendidas
son teas encendidas
que iluminan las olas.

En el Kilimanjaro
su plumaje nevado

ya no refleja sombra.

Desde el hombro de un Yeti
ha visto al Serengeti

prenderse como antorcha.

Si suelta su graznido
el viento se hace un nido

y el Nilo una leona

que ruge desde abajo
saludando al gran pájaro.

Su pico es una joya.
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Los Planetas

He aprendido en el colegio
los nombre de los planetas

y ya sé cómo se llaman:
Mercurio, Venus, La Tierra...

 
La Tierra es más conocida
por ser la bola del mundo
pero hay otros diferentes: 
Marte, Júpiter, Saturno...

 
Con los anillos que tiene

Saturno es bastante raro.
Parece un malabarista

que juega con los tres aros.
 

Son nueve nuestros planetas
y no me olvido ninguno.

Además de los que he dicho
están Urano y Neptuno.

 
Y me queda por nombrar
-porque me sé la lección-
uno que está lejos, lejos
y que se llama Plutón.
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